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Religión y dinero 
Se reproducen a continuación unos pasajes del libro Por qué no 
podemos ser cristianos, de Piergiorgio Odifreddi, (Barcelona: Del 
nuevo extremo. 2008); seguidos de algunos versículos de la Biblia. 
Todos estos textos se refieren al tema del dinero. 

“Y así, gota a gota, o mejor, campo a campo y casa a casa en 2000 años la Iglesia ha 
podido acumular un patrimonio inmenso, que en el pasado era administrado por el 
llamado Óbolo de San Pedro, y hoy por el pío Instituto para las Obras de Religión (IOR). 
Entre 1971 y 1989, su presidente fue el hábil e inefable arzobispo Paul Marcinkus, 
conocido por haber declarado que ‘no se puede gobernar la Iglesia con los Ave María’, y 
por haber inspirado la película de Francis Ford Coppola El Padrino III. Bajo su dirección el 
banco se hizo famoso por el blanqueo de dinero negro de los industriales católicos, 
orquestado por devotos asesores financieros como Roberto Calvi y Michele Sindona, 
asesinados en 1982 y 1986. 

“En 1978 el nuevo papa Juan Pablo I decidió hacer limpieza de los ‘banqueros de Dios’, 
pero murió repentinamente un mes después de su elección. Aunque Marcinkus era 
sospechoso de su asesinato, y tener negocios con la mafia y la masonería, en particular 
con la logia neofascista P2 de Licio Gelli, a la que pertenecían tanto Calvi como Sindona, 
Juan Pablo II lo dejó en su puesto, no sólo entonces, sino también durante los siete años 
siguientes a su imputación en 1982 por la quiebra, que ascendió a un total de 3.500 
millones de dólares, del Banco Ambrosiano presidido por Calvi, del que IOR era el mayor 
accionista. 

“El Vaticano se rasgó farisaicamente las vestiduras, pero se vio obligado a pagar 241 
millones de dólares de indemnización a los acreedores. A continuación el hijo de Calvi 
hizo pública una carta escrita por su corrupto progenitor al Santo Padre dos semanas 
antes de ser asesinado, en la que se lamentaba: 
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Santidad, he sido yo quien se ha echado encima el pesado fardo de los 
errores, además de las culpas cometidas por los actuales y anteriores 
representantes del IOR, incluidas las fechorías de Sindona. (…) He sido 
yo quien, por preciso encargo de Sus autorizados representantes, he 
dispuesto notables financiaciones a favor de muchos países y 
asociaciones político-religiosas del Este y del Oeste. (…) He sido yo quien 
ha coordinado en toda Centroamérica la creación de numerosas 
entidades bancarias, sobre todo con el fin de contrarrestar la 
penetración y la expansión de ideologías filo marxistas. Y soy yo, por 
último, quien hoy es traicionado y abandonado. 

“La alusión a las ‘asociaciones político-religiosas del Este y del Oeste’ es, en particular, a 
Solidaridad en Polonia y a los Contras en Nicaragua: la ‘caída del comunismo’ fue 
ayudada, en efecto, no por hipotéticas intervenciones celestiales de la Virgen de Fátima, 
sino por reales financiamientos terrenales del papa Wojtyla y del presidente Reagan. En 
especial se acusó al Banco Vaticano de haber manejado los fondos secretos descubiertos 
por el escándalo Irán-Contras”. (Págs. 168-69) 

“Con el sudor de tu frente comerás tu pan hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste sacado. Porque 
eres polvo y al polvo volverás”. (Génesis, 3, 19) 

“No prestarás con interés a tus hermanos, ni dinero, ni alimentos, ni cualquier cosa por la que se cobran 
intereses. Al extranjero podrás cobrarle con interés, pero a tu hermano no. Con esto conseguirás que 
Yahvé, tu Dios, te bendiga en todas tus empresas, en la tierra que vas a poseer”. (Levítico, 25, 20-21) 

“Si tu hermano pasa necesidad y ves que no puede salir del apuro, ayúdalo, aunque sea forastero o 
huésped, para que pueda vivir junto a ti. No tomarás de él interés ni usura; antes bien, teme a tu Dios y haz 
que tu hermano pueda vivir junto a ti. No le prestarás dinero a interés; no le facilitarás víveres para 
después aprovecharte de él, pues yo soy Yahvé, el Dios de ustedes, que los saqué de la tierra de Egipto 
para darle la tierra de Canaán y ser su Dios”. (Levítico, 25, 35-38) 

“El que ama el oro no estará libre de pecados, el que busca ganancia se dejará llevar por mal camino. 
Muchos fracasaron por culpa del oro, la ruina les salió al camino. El oro bota al suelo a los que lo hacen su 
Dios”. (Sirácida, 31, 5) 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: ‘En verdad les digo: el que es rico entrará muy difícilmente en el 
Reino de los Cielos. Les aseguro: es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que para el rico 
entrar en el Reino de los cielos”. (Mateo, 19, 23-24) 

“Después les dijo a la gente: ‘Eviten con gran cuidado toda clase de codicia, porque aunque uno lo tenga 
todo, no son las posesiones las que le dan vida”. (Lucas, 12, 15) 

“La multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba como propios sus 
bienes, sino que todo lo tenían en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor 
Jesús con gran poder, y aquél era para todos un tiempo de gracia sin igual. Entre ellos ninguno sufría 
necesidad pues los que poseían campos o casas los vendía, traían el dinero y lo depositaban a los pies de 
los apóstoles, que lo repartían según las necesidades de cada uno. (Hechos de los Apóstoles, 4, 32-35) 
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